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Violence in Middle School Students from the Situational 
Action Theory and the school climate

Resumen
La violencia escolar es un problema social preocu-
pante en Venezuela, abordado de manera poco siste-
matizada. Este fenómeno se analiza desde dos pers-
pectivas: el clima escolar, que sugiere que un entorno 
negativo puede fomentar la violencia, y la Teoría 
Acción Situacional (TAS), que la atribuye a accio-
nes moralmente racionalizadas. Un estudio doctoral 
unificó ambas teorías mediante un enfoque metodo-
lógico mixto, utilizando datos de la encuesta ISRD 
3 en adolescentes de liceos en Mérida. Los resultados 
revelaron que el clima escolar, junto con variables de 
la TAS, intensifica la violencia. Se concluye que es 
esencial un enfoque integral que contemple causas 
individuales y contextuales, así como estrategias de 
intervención temprana para crear un ambiente esco-
lar positivo y seguro. 

Palabras clave: Acción situacional, adolescentes, 
violencia escolar, clima escolar y prevención.

Abstract
School violence is a worrying social problem in Ve-
nezuela, addressed in a poorly systematized manner. 
This phenomenon is analyzed from two perspectives: 
the school climate, which suggests that a negative 
environment can foster violence, and the Situational 
Action Theory (TAS), which attributes it to morally 
rationalized actions. A doctoral study unified both 
theories through a mixed methodological approach, 
using data from the ISRD 3 survey in adolescents 
from high schools in Mérida. The results revealed 
that the school climate, together with TAS variables, 
intensifies violence. It is concluded that a compre-
hensive approach that considers individual and con-
textual causes, as well as early intervention strategies, 
is essential to create a positive and safe school envi-
ronment. 

Keywords: Situational action, adolescents, school 
violence, school climate and prevention.

Author´s translation.
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Introducción

No cabe duda de que las sociedades han sido entes dinámicos y en movimiento donde han convivido 
una diversidad de sujetos expuestos a diversas manifestaciones, tendencias y situaciones en interacción 

constante. Entre estos sujetos están los adolescentes, personas expuestas a diferentes fenómenos sociales, polí-
ticos, económicos y tecnológicos, entre otros y que, aun cuando estos sujetos están en proceso de formación, 
estos procesos influyen en su socialización, en su interpretación del mundo y en su comportamiento. 

El tema de dónde comienza o termina esta etapa de vida (la adolescencia) genera en muchos casos debates. 
Sin embargo, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 2020) trabaja en el mundo sobre 
la base de que la adolescencia abarcaría a las personas de entre 10 y 19 años. 

Desde una perspectiva biológica, la adolescencia coincidiría aproximadamente con la pubertad, etapa en la 
que experimentamos cambios fisiológicos significativos, principalmente a nivel sexual y cognitivo (UNICEF, 
2020). Sin embargo, la adolescencia no está caracterizada únicamente por procesos de maduración biológica 
pues también existe una dimensión social y cultural, que influiría en la atribución de significados, conductas 
y expectativas a esta etapa de la vida, variando según las sociedades y épocas, de hecho, tanto UNICEF (2020) 
como la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2024) establecen que la adolescencia inicia a los 10 años 
y finaliza a los 19 años. 

Uno de los fenómenos a los que se han expuesto con frecuencia los adolescentes, en especial en las últimas 
décadas de este siglo, ha sido la violencia, en sus diferentes formas y a través de diferentes medios. En Vene-
zuela, por ejemplo, en la escuela, muchos adolescentes han presenciado, justificado y hasta participado con 
sus pares cuando estos han perpetrado, robos, hurtos, acoso e inclusive, ataques contra los/as docentes, situa-
ciones estas que han justificado en pañises como Venezuela el planteamiento de un Anteproyecto de Ley para 
la Convivencia Pacífica Escolar (2022). 

La violencia escolar, ese es el término que utilizó la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2024) para describir diferentes tipos de comportamientos en los que des-
tacan: la violencia física, psicológica o sexual, de género, el acoso escolar y el ciberacoso. Según este informe 
la violencia escolar ha estado vinculada a procesos como la ansiedad, la depresión, daños a la salud mental, 
ausentismo escolar y afecciones a la capacidad de aprendizaje de los estudiantes. 

El impacto de estas, y otras vivencias cargadas de violencia, suele ser significativo para estos sujetos, pues como 
lo señalaran Navarro, Pérez y Perpiñán (2015), en los/as adolescentes, estos procesos inciden en la percepción, 
la interpretación y la racionalización que estos tienen sobre cómo se desarrollan las relaciones sociales. Inclu-
sive, los autores afirman que el/a joven, dependiendo de determinadas situaciones vividas, puede asumir una 
mayor o menor propensión a la violencia en la relación con su entorno. 

La violencia en las escuelas está profundamente influenciada por las costumbres y normas que definen los 
contextos de convivencia. Según Wikström y Treiber (2010), estos pueden ser vistos como contextos morales, 
los cuales afectarían el comportamiento de los individuos, incluyendo a los adolescentes, quienes evalúan y 
perciben las reglas y normas presentes en su entorno. La familiaridad con estos entornos les permitiría inter-
pretar y juzgar las características del mismo, lo que puede estar condicionado por la existencia de organizacio-
nes delincuenciales y otros factores externos. Así, los jóvenes desarrollarían un entendimiento de las normas 
morales mediante observaciones y experiencias previas.

Además, la Teoría de la Acción Situacional (TAS) sugiere que las valoraciones individuales influyen en el filtro 
moral, que a su vez afecta la toma de decisiones y el comportamiento. Este filtro interactúa con el contexto 
moral, permitiendo que las personas, incluidas las adolescentes, evalúen y decidan si asumir comportamientos 
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violentos o no. Factores personales como la culpa, la vergüenza y el autocontrol, junto con variables externas 
como la disuasión, juegan un papel crucial en este proceso, lo que ayuda a explicar la diversidad en las res-
puestas a situaciones similares.

El clima escolar es un elemento determinante en la prevención de la violencia (Tanori et al., 2022). Un clima 
escolar positivo se asocia con mejores resultados académicos y un crecimiento socioemocional, mientras que 
un clima negativo puede generar entornos estresantes que obstaculizan el desarrollo de los estudiantes y están 
vinculados a comportamientos criminales en la adultez. Este trabajo propone aplicar una teoría criminológica 
integrada al enfoque del clima escolar para identificar variables asociadas a la violencia escolar, con el objetivo 
de desarrollar estrategias efectivas de prevención.

Así, el presente artículo, que resume la investigación doctoral sobre el tema, se ha preparado sobre el siguiente 
esquema: planteamiento del problema los objetivos de la investigación, marco teórico, la metodología em-
pleada, presentación de los resultados y las conclusiones. 

Problema de Investigación

La violencia en las escuelas ha sido un fenómeno persistente que afecta negativamente el desarrollo educativo 
y socioemocional de los estudiantes. Calle, Matos y Orozco (2017) señalan que la violencia perjudica el de-
sarrollo socioemocional de los/as estudiantes, lesionando su autoestima y aumentando la probabilidad de re-
probar materias o abandonar los estudios. Un estudio en el Estado Bolivariano de Mérida reveló que un 21% 
de los adolescentes presentaban conductas antisociales (Morillo, Birkbeck y Crespo, 2011), lo que subraya la 
necesidad de programas de prevención de la violencia enfocados en este grupo etario.

Los docentes, aunque tienen la responsabilidad de mitigar la violencia, a menudo se encuentran limitados 
por su formación centrada en el aprendizaje tradicional, lo que dificulta su capacidad para abordar conductas 
inapropiadas o delictivas (Uzcátegui y Bravo, 2020). La criminología sugiere que, aunque el comportamiento 
violento puede disminuir con la edad (Farrington y Löeber, 1992 y 2013; Moffit, 1993 y 2018), muchos 
adultos delincuentes han mostrado tendencias antisociales desde la adolescencia (Serrano, 2022). Esto ha 
llevado a la exploración de estrategias no punitivas para la prevención de la violencia, aunque estas enfrentan 
desafíos significativos relacionados con la comprensión de las conductas antisociales en contextos donde los 
individuos muestran razonamientos morales aceptables.

El enfoque de la Teoría de la Acción Situacional (TAS) es fundamental para entender cómo los contextos 
morales y las interacciones sociales influyen en el comportamiento violento. Wikström y Treiber (2010) plan-
tean que las acciones de las personas dependen de su percepción del entorno y de las normas morales que este 
presenta. La investigación sugiere que es crucial analizar el clima escolar a través de la TAS para identificar 
variables que estén estadísticamente relacionadas con la violencia, con el objetivo de desarrollar programas 
de prevención efectivos que aborden las dinámicas de violencia en el contexto escolar en el Estado Mérida.

En este sentido, es necesario mencionar que las estrategias para prevenir la violencia han presentado una se-
rie de dificultades que han sido expuestas por varios autores, entre ellos Garrido (2021), Bandura (1999) y 
Martínez-González, Robles-Haydar y Alfaro-Alvarez (2020), quienes señalaran que una de las complejidades 
está en entender cómo una persona que, en su vida diaria, mostraba y evidenciaba claros y niveles acetables de 
razonamiento moral, luego, y sin explicación alguna, cometían actos antisociales, delcitoivos y hasta crueles 
en contra de otras personas.

Así, bajo esta mirada se entiende que: la violencia en el ámbito escolar tiene un impacto negativo en los ado-
lescentes (esta vinculada, al menos, a un bajo nivel de aprendizaje, a la deserción y al bajo rendimiento esco-
lar), en los docentes (impide el normal desarrollo de las actividades en el aula de clase, les genera conflictos y 
estrés) e impacta el rol que desempeña la escuela en sociedad vinculada a valores como la democracia, la paz, 
los derechos humanos y el progreso. 
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De esta situación nacen varias interreogantes, dentro de las cuales es válido preguntarse: ¿qué variables estarán 
relacionadas estadísticamente con la violencia escolar en el Estado Mérida, desde los fundamentos de la TAS y 
el clima escolar? ¿se puede determinar la utilidad de la TAS y del enfoque del clima escolar como herramientas 
para un programa de prevención de la violencia para el Estado Mérida y las propuestas hacia una criminología 
analítica del ámbito escolar? ¿se pueden mostrar los modelos de prevención de la violencia en adolescentes y 
el espacio escolar que orienten la organización de un programa de convivencia escolar pacífica?

Objetivos

Esta tesis doctoral desarrolló el siguiente objetivo general: Determinar las características correlacionales de los 
factores causales de la violencia en los adolescentes estudiantes de educación media, en el Municpio Liberta-
dor del Estado Mérida, entre los años 2012 y 2014. 

Luego, como objetivos específicos se planteó: (a) Analizar estadísticamente las variables relacionadas con la 
violencia escolar en el Estado Mérida, desde los fundamentos de la TAS y el clima escolar; (b) Determinar 
la utilidad de la TAS y del enfoque del clima escolar como herramientas para un programa de prevención 
de la violencia para el Estado Mérida y las propuestas hacia una criminología analítica del ámbito escolar y, 
finalmente, (c) analizar los modelos de prevención de la violencia en los adolescentes y el espacio escolar que 
orienten la organización de un programa de convivencia escolar pacífica. Ahora, a los efectos del presente 
artículo se presentarán los resultados de los dos primeros objetivos específicos, en tanto que el tercer objetivo 
será presentado en otro artículo posteriormente. 

Marco teórico

La violencia en adolescentes ha sido un tema de estudio desde finales de los años 90, con investigaciones que 
destacan la incidencia de conductas violentas en ambientes escolares y su evolución a lo largo del tiempo 
(Farrington y Löeber, 1992; Ttoffi et al., 2011a; 2011b). Rechea (2008) señaló que los comportamientos 
antisociales suelen aparecer alrededor de los 13 años, incrementándose hasta los 18 años, aunque Rutter et 
al. (2000) indicaba que estos comportamientos podían desaparecer dependiendo de factores personales y 
situacionales. De hecho, Ttoffi et al. (2011a) demostraron que algunos agresores escolares pueden mantener 
conductas violentas hasta 11 años después de haberlas manifestado en la escuela.

En el contexto venezolano, estudios realizados por Rodríguez y Godoy (2013) y Rodríguez y González (2013) 
revelaron que los estudiantes de bachillerato presentaban mayor impulsividad y bajo autocontrol en compa-
ración con los universitarios. Además, se encontró una alta prevalencia de agresión en planteles educativos 
del Estado Mérida, donde siete de cada diez escolares habían victimizado a otros, siendo la burla la forma 
principal de agresión. Rodríguez y Birkbeck (2019) analizaron la percepción y elección de los adolescentes en 
situaciones hipotéticas de agresión, encontrando que la probabilidad de responder violentamente aumenta 
con la propensión al delito y las características del entorno.

Ahora bien, resulta importante mencionar que la prevención de la violencia en las escuelas en Venezuela se ha 
abordado desde dos practicas principalmente: la aplicación de la Ley Orgánica de Protección de Niños, Niñas 
y Adolescentes (LOPNNA, 2015) y el desarrollo de Acuerdos de Convivencia Escolar y Comunitaria, sin 
embargo, los resultados de estas iniciativas son poco claros. El clima escolar, que comenzó a ser relevante en 
los años 70, se ha relacionado estrechamente con problemas de conducta y delincuencia en las escuelas (Mena 
y Valdés, 2008; Hamzah et al., 2018). Sin embargo, no existe un concepto único sobre el clima escolar, lo que 
dificulta su estudio y comprensión.

El clima escolar se ha convertido en un tema central en la investigación sobre violencia y delincuencia escolar, 
sugiriendo que un ambiente positivo puede ser una estrategia efectiva para reducir la violencia (Misad et al., 
2022; Arias, 2021). Sin embargo, aún se requiere un análisis más profundo sobre las causas de la violencia y 



589

ED
UC

ER
E 

- I
nv

es
tig

ac
ió

n 
A

rb
itr

ad
a 

 - 
 IS

SN
: 1

31
6-

49
10

 - A
ño

 29
 - 

Nº
 93

 - 
Ma

yo
 - A

go
sto

 20
25

 /  
58

5-
60

4

los mecanismos para abordarlas. Como indican Wikström y Treiber (2017), entender los procesos causales 
detrás de la violencia es fundamental para implementar procesos preventivos eficaces. El clima escolar refleja 
las normas y relaciones interpersonales dentro de la escuela, lo que lo convierte en un factor crucial para pro-
mover la convivencia pacífica y prevenir la violencia.

La criminología ha desarrollado diversas teorías para explicar la violencia en adolescentes, destacando la 
Teoría de la Acción Situacional (TAS) de P.O. Wikström, que ha sido explorada por Rodríguez y Bricbeck 
(2019). Según Wikström (2017a), tanto el delito como la violencia están relacionados con la moralidad del 
individuo y su entorno. Además de ello esta teoría sugiere que las acciones violentas son parte de un proceso 
situacional e interactivo que involucra factores individuales, como las características biológicas y psicológicas, 
así como el contexto en el que se encuentra el sujeto, incluyendo objetos, personas y eventos que pueden 
influir en su comportamiento.

De esta manera, la TAS propone que la violencia se explica a través de dos tipos de factores: individuales y am-
bientales. Los factores individuales incluyen la propensión a la violencia, las normas morales y el autocontrol, 
mientras que los factores ambientales abarcan la exposición a normas morales y su aplicación en el entorno. 
Wikström (2017b) argumenta que la violencia es una acción moral que resulta de la interacción entre la mo-
ralidad personal y el contexto moral externo. Esto implica que la acción violenta puede ser percibida como 
una alternativa viable en ciertas circunstancias, dependiendo de cómo se perciban las normas morales en ese 
momento.

Asimismo, la TAS destaca la influencia que poseen las instituciones sociales en la formación de la moral y el 
autocontrol de los individuos, sugiriendo que el contexto situacional juega un papel crucial en la comisión 
de actos violentos. Elementos como provocaciones y oportunidades pueden desencadenar conductas violen-
tas, especialmente en individuos con baja capacidad de autocontrol. La teoría, al integrar factores internos 
y externos, proporciona un marco conceptual valioso para entender la violencia y desarrollar intervenciones 
preventivas y de tratamiento efectivas, enfocándose en la complejidad del fenómeno.

En ese sentido, el incluir el enfoque escolar dentro de la TAS resulta innovador y pudiera ofrecer, para efec-
tos de entender la violencia escolar, un aspecto interesante nunca planteado, como se expresa en la siguiente 
Fig. 1 que funde ambas ideas sobre el clima escolar y la TAS. 

Fig. 1. Modelo explicativo de la violencia desde la TAS modificado para incluir el Clima Escolar
Nota: Wikström, 2011, p. 23 y elaboración propia. 

Metodología

Esta investigación asumió un enfoque metodologico de tipo mixto. En este contexto, la metodología mixta ha 
emergido como una poderosa herramienta que combina lo mejor de dos mundos: la rigurosidad cuantitativa 
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y la riqueza cualitativa y que busca aprovechar las fortalezas de ambos enfoques para obtener una compren-
sión más completa y profunda de los fenómenos sociales (Creswell y Creswell, 2018). 

En los últimos años, el paradigma mixto ha experimentado un crecimiento exponencial en su aplicación en 
diversas disciplinas, desde las ciencias sociales hasta las ciencias de la salud (Johnson, Onwuegbuzie, y Turner, 
2007; Tashakkori y Teddlie, 2010; Morse, Barrett, Mayan, Olson, y Spiers, 2002). La metodología mixta, en 
la investigación sobre violencia escolar, ha evolucionado considerablemente a lo largo de las décadas, volvién-
dose cada vez más necesario utilizar este enfoque en este campo (Núñez, 2017). 

Por una parte, se desarrolló un análisis de tipo cuanlitativo de todo el material revisado durante los años de 
formación doctoral relacionado a los enfoques teóricos selccionados para conseguir en ellos categorías emer-
gentes que permitoran la interpretación de los mismos a la luz de los objetivos específicos planteados. 

Luego se planteó un análisis de tipo cuantitativo a los fines de poder testear la propuesta realizada para este 
estudio y así observar la relación que exisitía entre las variables planteadas en este estudio. A saber, se selec-
cionaron cinco variables independientes: culpa, vergüenza, juicio moral y autocontrol (bajo los conceptos 
clásicos de la TAS, Wikström 2004) a las que se adicionó la variable: clima escolar. 

Ahora bien, la valoración del clima escolar se ha hecho a través de la percepción que poseían los estudiantes, 
los docentes y el personal administrativo, es decir, sujetos que estaban en plena interacción uno con otros. Por 
ejemplo, valorando cómo los/as estudiantes habían percibido su ambiente escolar, los conflictos, la injusticia, 
el acoso, la violencia y/o la conducta de los agresores en la escuela, entre otros (Cohelo y Dell Aglio, 2019; 
Cerdaa y otros, 2019; Montero-Carretero y otros, 2021; Gottfredson y otros, 2005; Hung, Luebbe y Flas-
pohler, 2015; Berg y Cornell, 2016; Leria-Dulčič y Salgado, 2019; Pérez y Puentes, 2022 y Sandahl, 2016). 

Para efectos del presente estudio se valoró el clima escolar desde la percecpión que tenían los estudiantes de 
educación media sobre su entorno escolar. Esta decisión obedeció a una interpretación realizada de Wikström 
(2012a), entendiendo que el entorno escolar es “parte del entorno” (configurado por objetos, personas y 
acontecimientos) y que, en un momento dado, ha sido accesible al sujeto a través de sus sentidos, que está en 
interacción constante con el proceso de percepción-eleccion que puede estar dirigido a la violencia por parte 
de los adolescentes.

Como es lógico observar, la variable dependiente fue violencia escolar, definida operacionalmente como todo 
aquel comportamiento que puede ser exteriorizado por los adolescentes en los cuales pueden generar daños 
físicos, morales o psicológicos a otras personas de su entorno como consecuencia de una elección racional 
donde intervienen factores de propensión individual (culpa, vergüenza, juicio moral y autocontrol) y la per-
cecpion del clima escolar bajo situaciones determinadas. 

Luego, se seleccionaron dos variables de control, como las plantea la TAS: el entorno moral (cómo el sujeto 
percibe su entorno moral) y la disuasión. Esta última vista desde la influencia que tenían los padres en el 
comportamiento del adolescente. 

Para este tipo de análisis cuantitaivo se contó con la base de datos levantada en el año 2014, en ocasión de 
la aplicación del instrumento conocido como Encuesta Internacional de Auto reporte de la Delincuencia 
Juvenil o ISRD 3 (por sus siglas en inglés: International Self Report Deliquency Study). Esta fue aplicada por 
Rodríguez, Santiago y Birkbeck (2014). De esta manera, esta parte de la investigación se operacionalizó desde 
esta base de datos considerada de interés científico (Farren, Cammigan y Enzman, 2015).

Ahora, para poder realizar este paso, en primero lugar se evaluaron los constructos teóricos de las variables 
a trabajar y los indicadores que se habían desarrollado en el ISRD 3. Al realizar este trabajo se encontró una 
concordancia entre ambas instancias, de hecho, en este instrumento se encontraron indicadores del clima 
escolar, tales como: peleas, delincuencia y la afectividad que el alumno había mostrado hacia la institución.

La población objeto de estudio del ISRD 3 fueron adolescentes que estudiaban primer, segundo y tercer año 
de educación media, es decir, las edades de estos oscilaban entre los 12 y 15 años. En esta se empleó la técnica 
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de la auto revelación caracterizada, además, por contener diferentes variables que se podían ajustar a distintos 
enfoques teóricos criminológicos, como lo demostró el trabajo de Morillo (2014). 

La muestra con la que se realizó el presente estudio fue la que se tomó para el Estado Mérida y que estaba 
caracterizada de la siguiente manera: 1191 estudiantes encuestados, de entre 7mo., 8vo. y 9no. grado, de 39 
escuelas (entre públicas y privadas), en la que se abordaron 63 salones de clase. 

Ahora, las variables y los indicadores escogidos en el ISRD 3 fueron los siguientes: para la variable juicio mo-
ral: Mentir a los adultos/profesores, Dañar intencionalmente a otras personas, Robar algo pequeño, Entrar a 
un lugar a hurtar, Golpear a otro para hacerle daño y Usar armas para obtener un beneficio.

En la variable autocontrol fueron seleccionados los siguientes indicadores del, ISRD 3: Actual impulsiva-
mente, Actuar solo por placer, No preocuparse por el futuro, Comportarse de manera arriesgada, Hacer cosas 
arriesgadas por diversion y Hacer cosas emocionantes, Pensar primero en mi beneficio, No le preocupa si las 
cosas molestan a otro, Conseguir de inmediato cosas que quiero. Luego, para la variable (sentir) vergüenza 
los indicadores fueron: Un amigo se entera que robe, Un profesor se entera que robe, Los padres se enteran 
que robo, Un amigo se entera que agredió a otra persona, Un profesor se entera que agredió a otra persona, 
Los padres se enteran que agredió a otra persona, Un amigo se entera que cometió un delito, Un profesor se 
entera que cometió un delito y Los padres se enteran que cometió un delito. 

Luego, para la variabe (sentir) culpa, los indicadores seleccionados del ISRD 3 fueron: Hacia mi mejor amigo, 
por engañar a otra persona, Hacia otro compañero, por engañar a otra persona, Hacia mi madre, por engañar 
a otra persona, Hacia mi padre, por engañar a otra persona, Hacia mi profesor querido, por engañar a otra 
persona, Otras personas de mi comunidad, por engañar a otra persona e Imaginarse engañando a un compa-
ñero. En la variable clima escolar los indicadores fueron los siguientes: Extrañar al liceo si se muda, Agrado 
por ir al liceo siempre, Gusto por su liceo, Interés por las clases, Extrañar a los profesores favoritos y Considera 
importante lo que su profesor piense de él/ella.

Ahora bien, como se ha indicado, existen otras variables que fueron consideradas en este estudio que fueron 
las variables de control. Estas fueron medidas de la siguiente forma: para la variable disuasión, los indicadores 
fueron: Decepcionar a los padres, Los padres saben lo que hace y dónde está, Regresa a casa cuando se lo in-
dican (obediencia), Informa a los padres donde se encuentra, Informa a los padres con quien pasa el tiempo, 
Informa a los padres donde va luego del liceo e Informa a los padres lo que hace en sus tiempos libres. Luego, 
para la otra variable de control, contexto moral, sus indicadores medidos fueron: Robos en el liceo, Peleas 
en el liceo, Daños a cosas en el liceo, Consume de Drogas en el liceo y Victimizaciones a través de medios 
tecnológicos.

Finalmente, la variable dependiente (violencia escolar), se midió mediante la evaluación de cinco compor-
tamientos: Haber golpeado a alguien para conseguir un bien, Haber hurtado o robado a alguien, Portar un 
palo, cuchillo, cadena o una pistola, Participar en una pelea y Lesionar a alguien de forma grave. 

Las respuestas de las interrogantes seleccionadas para este estudio estaban dispuestas, casi en su totalidad (ex-
cepto la variable dependiente), siguiendo el modelo de escala Likert. 

En este estudio también se construyó una batería de hipótesis (con sus respectivas hipótesis nulas) que partie-
ron de la idea de que se estaría examinando la relación que podía existir entre la propensión de un individuo, 
la percepción que este tenía del clima escolar, del contexto moral y su comportamiento violento. 

Resultados

En cuanto a la muestra (como se había mencionado), estuvo compuesta por un total 1.191 adolescentes, 
todos estudiantes de educación media, que cursaban entre 1er., 2do y 3er año. Ahora bien, al hacer al análisis 
mediante gráficos de bigotes, se observaron datos atípicos que fueron suprimidos con la intención de ajustar 
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y homogenizar la muestra. Por lo tanto, la muestra quedó conformada, inicialmente, por N=1.188 adoles-
centes. 

La edad promedio calculada para estos encuestados/as fue de 13,17 años, según datos del SPSS (2024). En 
relación al sexo, el instrumento se aplicó por igual tanto a hombres como a mujeres, en razón de un 50.3% a 
hombres y 48,3% a mujeres

Asimismo, el porcentaje de encuestados/as por años fue el siguiente: 29,5% eran de primer año; 33,9% de 
segundo año y 36,5% eran de tercer año. De manera que en la aplicación del instrumento hubo paridad, no 
discriminación e igualdad de peso. 

Ahora, para poder comparar los grupos de variables fue necesario considerar la confiabilidad, la normalidad, 
la dispersión y la homocedasticidad. En este sentido, la confiabilidad el rango de confiabilidad de cada varia-
ble supeó el valor de ,700 para todos los itmes medidos del instrumento.

Luego, la normalidad fue medida mediante la prueba Kolmogorov-Smirnov, bajo un intervalo de confianza 
del 95%, todos calculados con la ayuda del paquete estadístico SPSS (2019). En general, todas las variables se 
ubicaron en rangos ≤,05. Por lo tanto, la distribución de los datos observados, respecto a lo esperado, procedía 
de una distribución normal con la misma media y De, es decir, mostraban simetría alrededor de la media y, 
la media junto con la mediana.

Ahora los cálculos realizados de linealidad y dispersión, mostraron que algunos indicadores de las variables 
independientes y de control se repetían de forma reiterada para la violencia escolar. En ese sentido la vio-
lencia escolar estaba relacionada inicialmente a: tener desinterés por las clases (clima escolar negativo), no 
sentir vergüenza por cometer un delito (bajo nivel de vergüenza), hacer cosas arriesgadas para divertirse (bajo 
autocontrol), imaginarse engañando a otros compañeros (bajo nivel de culpa), percibir su contexto con altos 
consumos de drogas (contexto moral negativo) y, no informar a sus padres lo que hace en sus tiempos libres 
(bajo nivel de disuasión).

Luego, se utilizó la prueba de homogeneidad de las varianzas que ofrece el SPSS, mediante la prueba de Levi-
ne. En este sentido, la muestra mostró que la mayoría de las relacionaes entre las variables eran homogéneas, 
es decir, presentaban un p valor ≥,05 y, solo un pequelo número variables mostraron heterocedasticiad (un 
1%), por lo tanto, no fueron incluidas en el estudio dado que no cumplian con este requisito previo para los 
análisis estadísticos. 

La relación entre clima escolar y comportamiento violento 
Como se ha venido mencionando en este trabajo trabajo, en especial, luego de analizar los antecedesentes y 
el marco teórico, subyace la idea, tanto en el enfoque educativo como criminológico que un clima escolar 
(negativo) está asociado a la violencia en los ambientes escolares.

En este sentido, los estudiantes encuestadios indicaron que a un 67,3% de ellos no le gustaba en nada su liceo, 
un 64,9% no extrañarían, en lo absoluto, su liceo y un 64,9% sienten total desagrado por ir al liceo. Es decir, 
en cuanto al clima escolar se observó un rechazo hacia la institución educativa y, de allí, que puede afirmarse 
que la mayoría de los sujetos encuestados tenían una percepción negativa del clima escolar. De hecho, apenas 
un 27,5% señalaron que extrañarían a su docente favorito. 

El dato acá reflejado no es para nada despreciable, sino que, al contrario, debió observarse con interés en la 
presente investigación, siendo que el clima escolar era uno de los puntos centrales a analizar en este estudio. 
De hecho, la situación poseía relevancia, inclusive desde la perspectiva numérica, ya que la desviación están-
dar de estas respuestas era aceptable (de ,695 a ,881) y, por lo tanto, estas aseveraciones poseían fundamento 
matemático importante.

Ahora bien, interesaba responder si había o no una relación entre el clima escolar y la violencia escolar. Para 
poder responder a la pregunta de la hipótesis de este aparte se evaluó la correlación que existía entre los indica-
dores del clima escolar y los indicadores de la variable dependiente desde los procesos estadísticos que permite 
el SPSS (2019) y que fueron: a) el chi cuadrado y b) la relación lineal múltiple. 
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Así, el haber golpeado a alguien se correlacionó con tres indicadores: no extrañar a su profesor favorito (sig. 
,000); no interesarle las clases (sig. ,004) y no gustarle las clases, siendo que la posee mayor fuerza de relación 
estaba en no extrañar a su profesor favorito (Vc ,148). Ahora bien, en cuanto a esta relación, el ejercicio de 
regresión lineal multiple ofreció los siguientes resultados: las variables independientes que mejor explicaban 
esta conducta en el liceo fueron: extrañar a su profesor favorito (sig. ,000; B -,133) y el gusto por ir al liceo 
(sig., 026; B -,071). Por lo tanto, al observar la tendencia de relación en Beta se tenía que, en la medida que el/
la adolescente no esta conectado emocionalmente a un profesor, o su profesor favorito y, además, no le gusta 
ir al liceo, este será sensible a golpear a alguien en su liceo. 

Luego, se vieron las relaciones que existían entre hurtar o robar a alguien en el liceo y el clima escolar. En 
este sentido, se encontraron dos indicadores que se correlacionan estadísticamente con este comportamiento 
violento (hurtar o robar a alguien el liceo) que eran: el interés por las clases (sig. ,000) y el agrado por las 
clases (sig. ,001), siendo que la mayor fuerza de relación la poseía: interesarle las clases (,145). Ahora bien, en 
cuanto a la regresión lineal multiple, existió un solo modelo que explicaba este comportamiento violento y, 
según este, la variable independiente que mejor explicaba esta conducta en el liceo era: el interés por las clases 
(sig. ,000; B -,141). Por lo tanto, al ver Beta se tenía que, en la medida que el/la adolescente pensaba que las 
clases no eran interesantes este era más sensible a hurtar o robar algún objeto en su liceo. 

Ahora, al observar las relaciones que existían entre portar palo, cuchillo, cadena o pistola en el liceo y el cli-
ma escolar se encintró lo siguiente: el chi cuadrado mostró tres indicadores que se correlacionaban con este 
comportamiento violento: el interés por las clases (,000), la importancia que tiene para él/ella de su profesor 
(,002) y extrañar a su profesor favorito (,014) siendo que las poseían mayor fuerza de relación eran: el interés 
por las clases (,143) y considerar importante lo que el profesor piense de él (,130). 

En cuanto a esta relación, el ejercicio de regresión lineal multiple ofreció los siguientes resultados: exisían dos 
modelos que explicban este comportamiento violento de estos el segundo modelo (R2 ,021) es el que se ajusta 
con mayor precisión al requerimiento correlacional y explicativo. En este sentido, los resultados indica que las 
variables independientes que mejor explican esta conducta en el liceo fueron: interesarle las clases (sig. ,003; 
B -,095) y extrañar al profesor favorito (sig. ,005; B -,091). Por lo tanto, en la medida que el/la adolescente 
pensaba que las clases no eran interesantes y el no estar conectado a extrañar a un profesor favorito, éste era 
más sensible a portar palo, cuchillo, cadena o pistola en el liceo. 

En relación a la conexión que existía entre participar en una pelea en el liceo y el clima escolar se observó 
que existían cuatro indicadores que se correlacionaban con este comportamiento violento, siendo interesarle 
las clases (,000), considerar importante lo que el profesor piense de él (,001), extrañar a su profesor favorito 
(,004) y el agrado que muestra por la institución (,028). 

Ahora, en cuanto a la regresión lineal, existió un solo modelo que explica este comportamiento violento (par-
ticipar en una pelea en el liceo), que se ajustó con mayor precisión al requerimiento correlacional y explicativo 
y era: el interés por las clases (sig. ,000; B -,162). Por lo tanto, en la medida que el/la adolescente pensaba que 
las clases no eran interesantes era más sensible a participar en una pelea en el liceo. 

 Finalmente, correspondió ver las relaciones que existían entre lesionar a alguien de forma grave en el liceo y el 
clima escolar. En eses sentido, el análisis estadístico mostró que existe un solo indicador que se correlacionaba 
con este comportamiento violento que era: extrañar a su profesor favorito (,009) y cuya fuerza de relación era 
de ,118

En cuanto al ejercicio de regresión lineal multiple este mostró que existía un modelo que explica este com-
portamiento violento que era: extrañar a su profesor favorito (sig. ,000; B -,111) en una relación negativa. 
Por lo tanto, en la medida que el/la adolescente no extrañaba a ningún profesor era más sensible a lesionar a 
alguien de forma grave en el liceo.

En conclusión, puede decirse, en primer lugar, que los adolescentes percibían el clima escolar de forma nega-
tiva y lo expresaban, principalmente al afirmar que: a) no les gustaba su institución educativa (67,3%), b) no 
extrañarían en nada su liceo (64,9%) y c) sintiendo desagrado por ir al liceo (64,9%). 
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En segundo lugar, cada comportamiento violento evaluado mostró una relación estadísticamente significativa 
con el clima escolar (negativo), por lo que se corroboró la hipótesis planteada: ante un clima escolar negativo, 
mayor propnesión a la violencia. En este sentido, las variables correlacionadas a la violencia seran, mayor-
mente las siguientes: desinterés por las clases (las clases no son interesantes) y no extrañar (no contar) con un 
profesor favorito (referente para el alumno/a). 

En tercer lugar, el modelo calculado a través de la regresión lineal explicó que, en la medida que las clases 
no eran interesantes y que el alumno/a no contaba con un profesor favorito (referente para él/ella) será más 
sensible a exteriorizar, al menos, uno de los cinco comportamientos evaluados. 

Utilidad de la TAS y del enfoque del clima escolar como herramientas para un programa de 
prevención de la violencia para el Estado Mérida y las propuestas hacia una criminología analítica del 
ámbito escolar
Correspondió en este punto determinar y develar la utilidad que tenían los dos enfoques teóricos (TAS y 
clima escolar) como herramientas para un programa de prevención de la violencia para el Estado Mérida y 
que, además nutrieran propuestas hacia una criminología analítica y de prevención de la violencia en estos es-
pacios. Así, en primer lugar, se presentó un análisis del material consultado para este tema. En segundo lugar, 
determinó la relación entre todas las variables independientes (en su conjunto) y los indicadores de violencia 
escolar, de manera que se pudiera observar cuáles de ellos se acercaban con mayor precisión y con el menor 
error posible a predecir cada indicador de la violencia escolar, todo mediante el apoyo del SPSS (2019) y el 
cálculo de regresión lineal de mínimos cuadrados. 

En tercer lugar, se presentó un análisis cualitativo de estos datos que daban razón de la utilidad de los mismos 
de cara a un programa de prevención de la violencia para los liceos y colegios de secundaria del Estado Mérida. 

De manera que se inició mencionando que la Teoría de la Acción Situacional (TAS) ofrecía un marco concep-
tual sólido para comprender y prevenir la violencia. Esta teoría postula que las decisiones delictivas, incluida 
la violencia, son el resultado de una elección racional basada en una evaluación de los costos y beneficios de 
una acción en particular (Wikström, 2012). Así, al aplicar la TAS al contexto escolar, es posible identificar y 
modificar los factores situacionales que hacen más probable la ocurrencia de actos violentos, como la falta de 
supervisión, la disponibilidad de armas o la percepción de un clima escolar hostil.

Por su parte, el clima escolar, definido como el ambiente social, emocional y físico de una escuela, desempe-
ña un papel crucial en la prevención de la violencia. Un clima escolar positivo, caracterizado por relaciones 
interpersonales positivas, altas expectativas académicas y un fuerte sentido de comunidad, puede reducir sig-
nificativamente la probabilidad de que ocurran actos violentos (Tolentino, 2020). Por el contrario, un clima 
escolar negativo, con niveles elevados de intimidación, hostilidad y desorganización, puede aumentar el riesgo 
de violencia.

La combinación de la TAS y el enfoque del clima escolar proporciona así una perspectiva integral para la pre-
vención de la violencia escolar. por ello, al analizar las decisiones individuales dentro del contexto del entorno 
escolar, se pueden identificar los factores que influyen en la probabilidad de que un estudiante se involucre 
en actos violentos (como se observará más adelante). Por ejemplo, un estudiante puede tomar la decisión de 
participar en una pelea si percibe que los beneficios de hacerlo (como ganar estatus social) superan los costos 
(como ser castigado). Sin embargo, si el clima escolar es positivo y fomenta la resolución pacífica de conflic-
tos, es menos probable que el estudiante elija ese comportamiento violento.

La aplicación conjunta de la TAS y el enfoque del clima escolar tiene importantes implicaciones para el di-
seño de programas de prevención de la violencia escolar. Estos programas, generalmente, se basan en (a) la 
modificación de los factores situacionales, identificar y modificar los aspectos del entorno escolar que facilitan 
la violencia, mejorar la supervisión y aumentar la disuasión; (b) fomentar un clima escolar positivo, creando 
un ambiente escolar donde los estudiantes se sientan seguros, valorados y respetados. Esto puede lograrse a 
través de programas de desarrollo social y emocional, la resolución de conflictos, y la participación de los 
estudiantes en la toma de decisiones; (c) fortalecer las habilidades sociales, equipando a los estudiantes con 
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las habilidades necesarias para resolver conflictos de manera pacífica, resistir la presión de los pares y tomar 
decisiones responsables.

Luego, para evaluar la efectividad de los programas de prevención de la violencia basados en la TAS y el enfo-
que del clima escolar, es fundamental utilizar diseños de investigación rigurosos. Los estudios experimentales 
y cuasiexperimentales pueden proporcionar evidencia sólida sobre la eficacia de estas intervenciones. Además, 
es importante recopilar datos tanto a nivel individual como a nivel escolar para evaluar los cambios en los 
factores de riesgo y los resultados a largo plazo.

De igual manera, al implementar programas de prevención de la violencia, es crucial considerar el contexto 
cultural y social específico de cada escuela. Los programas deben ser adaptados a las necesidades y caracte-
rísticas de la comunidad escolar. Además, es importante involucrar a todos los miembros de la comunidad 
escolar, incluidos los estudiantes, los padres, los profesores y el personal administrativo, en el diseño y la im-
plementación de estos programas.

Ahora, habiendo realizado este análisis corresponde ahora observar, de manera práctica, dinámica y científica 
cómo desde la TAS y el enfoque del clima escolar se da un análisis de riesgo que sirve como fundamento a los 
programas de prevención de la violencia, utilizando la base de datos del presente estudio doctoral. Pare ello 
se observarán los datos descriptivos que sobre la violencia escolar han seleccionados los alumnos adolescentes 
encuestados y, en ese sentido se tiene que la mayoría de los sujetos encuestados mencionó nunca haber esta-
do involucrado en actos tales como golpear a alguien en el liceo para conseguir un bien (91,4%), no haber 
hurtado o robado a alguien en el liceo (85,1%), jamás haber portar un palo, cuchillo u otra arma en el liceo 
(88,1%), nunca haber participado en una pelea en el liceo (79,4%) o haber lesionado a alguien de forma 
grave (91,8%). 

Como se mencionó en el párrafo introductorio de esta parte, interesaba observar, para los efectos del presente 
estudio, el detalle de los comportamientos violentos medidos en cuáles de ellos había participado mayormen-
te los/as encuestados/as y, en ese sentido: el 14,7% de los sujetos señaló que había participado en peleas dentro 
del liceo, 8,9% afirmó haber hurtado o robado a alguien en su institución educativa y un 5,8% admitió haber 
portado palos, cuchillos, cadenas o pistolas en el liceo.

Por lo tanto, serían estos tres comportamientos: peleas dentro del liceo, haber hurtado o robado a alguien en 
la institución educativa y haber portado palos, cuchillos, cadenas o pistolas en el liceo, las conductas violentas 
más expresadas por los adolescentes. 

Ahora bien, a partir de este punto se examinó, con el apoyo del SPSS (2019) la relación de las variables in-
dependientes con cada uno de los indicadores de la variable dependiente, utilizando el método de regresión 
lineal por mínimos cuadrados. 

Iniciando con la variable independiente de violencia escolar: haber golpeado a alguien en la escuela para con-
seguir un bien. En ese sentido, los datos que arrojó el SPSS (2019), fueron los siguientes: El mejor modelo 
explicativo arrojó un R2 de: ,093 con un Sig ANOVA de ,000 siendo que las variables relacionadas a haber 
golpeado a alguien en la escuela eran: 

- Imaginarse engañando a un compañero (Sig. ,000; B ,144), bajo nivel de culpa.
- Conseguir lo que busca sin importarle los demás (Sig. ,000; B -,102), bajo nivel de autocontrol.
- No sentir vergüenza por cometer un delito aún cuando sus padres se enteren (Sig. ,006; B -,102) bajo nivel 

de vergüenza.
- El no extrañar a su profesor favorito (Sig. ,000; B -,100) clima escolar negativo.
- Considerar correcto utilizar armas para obtener dinero de un compañero (Sig. 003; B -,086), incorrecto 

nivel de juicio moral.
- No sentir culpa por engañar a un compañero aun cuando su madre se entere (Sig. 023; B ,023) bajo nivel 

de culpa. 
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Así, en la medida en que un adolescente no sentñia culpa al imaginasre engañando a un compañero, consiga 
lo que busca sin importarle los demás, no sienta vergüenza por cometer un delito aún cuando sus padres se 
enteren, no extrañe a su porfesor favorito, conside correcto utilizar armas para obtener dinero de un compa-
ñero y no sienta culpa por engañar a un compañero aun cuando su madre se entere, era más sensible a golpear 
a alguien en la escuela. 

De manera que el hecho de agredir a otro compañero en el liceo, estaba caracterizado por una actuación 
racional en la que el adolescente mostraba una desconsideración hacia los demás caracterizada por: un bajo 
nivel de culpa, bajo nivel de autocontrol, bajo nivel de vergüenza, una percepción negativa del clima escolar 
y un incorrecto juicio moral, tal y como lo plantea la TAS, la violencia es una acción racional, al menos para 
este comportamiento. 

En segundo lugar, con respecto al indicador haber hurtado o robado a alguien en la escuela, se tienen los 
siguientes resultados: El mejor modelo explicativo arrojó un R2 de: ,081 con un Sig ANOVA de ,000 siendo 
que las variables relacionadas a haber hurtado o robado a alguien en la escuela fueron: 

- No sentir culpa al imaginarse engañando a un compañero (Sig. ,000; B ,190) bajo nivel de culpa.
- Consentir que robar está bien (Sig. ,002; B -,093), erróneo juicio moral.
- No sentir vergüenza por cometer un delito, ser atrapado, aún cuando su mejor amigo se entere (Sig. ,007; 

B -,079) bajo nivel de vergüenza.
- Las clases no son interesantes (Sig. ,016; B -,070) clima escolar negativo.

Así, en la medida que un adolescente no sentía culpa al imaginasre engañando a un compañero, sentir que era 
correcto robar, no sientir vergüenza por cometer un delito, ser descubierto y que su mejor amigo se entere, y 
considere que las clases en su liceo no son interesantes, éste era más sensible a hurtar o robar a alguien en la 
escuela. 

De manera que en la medida que el adolescente que presente un bajo nivel de culpa, un juio moral incorrecto, 
bajo nivel de vergüenza y un clima escolar negativo, será más proclive a hurtar o robar a alguien en la escuela. 
Tal cuadro describe a una persona (adolescente) que siente indiferencia hacia las cosas de las demás personas 
y por ende no las respeta aunado a una percerpcion del entorno negativo que parecen motivarle aun más a 
este tipo de prácticas negativas. 

En tercer lugar, con respecto al indicador: portar un palo, cuchillo, cadena o pistola en la escuela, se obtuvie-
ron los siguientes resultados: El mejor modelo explicativo arrojó un R2 de: ,112 con un Sig ANOVA de ,000 
siendo que las variables relacionadas a portar un palo, cucillo, cadena o pistola en la escuela fueron: 

- No sentir culpa al imaginarse engañando a un compañero (Sig. ,000; B ,136) bajo nivel de culpa.
- Hacer cosas arriesgadas solo para divertirse (Sig. ,005; B -,087), bajo nivel de autocontrol.
- Género: masculino (Sig. ,000; B ,103).
- No sentir vergüenza por robar en una tienda y que su mejor amigo se entere (Sig. ,004; B -,081) bajo nivel 

de vergüenza.
- Mentir o desobedecer a los padres (Sig. ,009; B -,081), bajo nivel de juicio moral.
- Consigue lo que busca sin importarle los demás (Sig. ,030; B -,066), bajo autocontrol.
- Edad: 15 años (Sig., 038; B ,058).

Asi, en la medida que un adolescente no sentñia culpa al imaginarse engañando a un compañero, hiciera cosas 
arriesgadas solo para divertirse, pertenecía al género masculino, no sintiera vergüenza por cometer un delito y 
que su mejor amigo se enterara, mienta o desobedezca a sus padres, actuara sin importarle los demás y tuviera 
una edad promedio de 15 años éste sería más sensible a portar un palo, cuchillo, cadena o pistola en la escuela. 

De manera que en la medida que el adolescente presentaba un bajo nivel de culpa, bajo nivel de autocontrol, 
un juicio moral incorrecto, bajo nivel de vergüenza, sea hombre y con una edad de 15 años, era más proclive a 
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portar un palo, cuchillo, cadena o pistola en la escuela. La situación descrita plantea que este tipo de conduc-
tas violentas se presentaba con mayor tendencia en los hombres, con edad promedio de 15 años, dispuestos a 
asumir riesgos y/o entender que hacerlo y/o retar a las autoridades es correcto o, al menos normal, es decir, es 
una elección racional de su comportamiento, como lo plantea Wikström (2019) dentro de la TAS. 

En cuarto lugar, con respecto al indicador participar en una pelea en la escuela, se observaron los siguientes 
resultados: El mejor modelo explicativo arrojó un R2 de: ,143 con un Sig ANOVA de ,000 siendo que las 
variables relacionadas a portar un palo, cucillo, cadena o pistola en la escuela eran: 

- Creer que está bien robar (Sig. ,000; B ,-117) juicio moral incorrecto.
- Hacer cosas arriesgadas solo para ver sus capacidades (Sig. ,000; B -,112), bajo nivel de autocontrol.
- Género: masculino (Sig. ,000; B ,126).
- Edad: 15 años (Sig. ,000, B ,109).
- No sentir culpa por engañar a un compañero (Sig. 001; B ,097), bajo nivel de culpa.
- No sentir vergüenza por lesionar físicamente a un compañero y que su mejor amigo se entere (Sig. ,005; B 

-,080) bajo nivel de vergüenza.
- Actura sin detenerse a pensar (Sig. ,006; B -,080), bajo nivrl de autocontrol.
- Creer que las clases no son interesantes (Sig. ,002; B -,098), clima escolar negativo.
- Sentir desagrado por ir al liceo todo el tiempo (Sig. 031; B ,067), clima escolar negativo. 

En la medida que un adolescente consideraba correcto robar, haga cosas arriesgadas solo para ver sus capaci-
dades, era de género masculino, con edad de 15 años, que no sintiera culpa por engañar a un compañero, ni 
vergüenza por lesionar físicamente a un compañero, que actuara sin detenerse a pensar, para quien las clases 
no eran intersantes y no sintiera agrado por ir al liceo, éste era más sensible a participar en una pelea en la 
escuela. 

De manera que en cuando el adolescente presentaba un bajo nivel de culpa, bajo nivel de autocontrol, un jui-
cio moral incorrecto, bajo nivel de vergüenza, que evaluaba el clima escolar como negativo, que era hombre y 
con una edad de 15 años, era más proclive a participar en una pelea en la escuela. La situación descrita plantea 
que este tipo de conductas violentas se presentaba con mayor tendecia en hombres, con edad promedio de 15 
años, dispuestos a asumir riesgos que incluyeran lesionar físicamente a otra persona y/o entender que hacerlo 
y/o retar a las autoridades es correcto, normal o asumible, es decir, al igual que en en las otras conductas vio-
lentas, esta era una elección racional, marcada por estas variables de propensión individual, como lo propone 
Wikström. Sin embargo, el clima escolar negativo, como se ha observado en los análisis anteriores, también 
sería un factor que influyera en la conducta del adolescente y que debía considerarse a la luz de un programa 
de prevención de la violencia en los ambientes escolares. 

En quinto y ultimo lugar, con respecto al indicador lesionar a alguien de forma grave, el mejor modelo expli-
cativo arrojó un R2 de: ,102 con un Sig. ANOVA de ,000 siendo que las variables relacionadas a lesionar a 
alguien de forma grave en la escuela fueron: 

- No sentir vergüenza por lesionar a un compañero y que los padres se enteren (Sig. ,000, B -,225), bajo nivel 
de vergüenza.

 - Edad: 15 años (Sig. ,002, B ,117).
- Creer que está bien golpear a un compañero para hacerle daño (Sig. 000; B ,158), juicio moral incorrecto. 
- Conisderar que está bien robar (Sig. 000; B ,161), juicio moral incorrecto. 
- No sentir culpa por engañar a un compañero (Sig. 027; B ,088), bajo nivel de culpa.
- No sentir vergüenza por robar en una tienda y que sus padres se enteren (Sig. 015; B ,117), bajo nivel de 

vergüenza
- Consigue lo que busca sin importarle los demás (Sig. 024; B -,086), bajo nivel de autocontrol. 
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Asi, en la medida que un adolescente consideró correcto: no sentir vergüenza por lesionar a un compañero, 
contar con 15 años de edad, creer que está bien golpear a un compañero para hacerle daño, consoderar que 
está bien robar, no sentir culpa por engañar a un compañero, no sentir vergüenza por robar en una tienda y 
que sus padres se enteren, consiga lo que busca sin importarle los demás, era más sensible a lesionar a alguien 
de forma grave en la escuela. 

Se entiende también que, el adolescente que presentaba un bajo nivel de culpa, bajo nivel de autocontrol, un 
juicio moral incorrecto, bajo nivel de vergüenza, tuviera una edad de 15 años, era más proclive a lesionar a 
alguien de forma grave en la escuela. La situación descrita planteaba que este tipo de conductas violentas se 
presentaba con mayor tendencia en personas cuyo promedio de edad es de 15 años, dispuestos a asumir altos 
riesgos riesgos considerados como peligrosos (robar, lesionar, engañar, entre otros), es decir, se estaba frente a 
una serie de indicadores que demuestraron que el acto violento es racional, sin embargo, está marcado por la 
presencia de una serie de variables de propensión individual, como lo propone la TAS. 

No obstante, la variable el clima escolar no aparece como predictor de este compartamiento grave, por lo 
que se ratifica que son muy pocas las personas que llenan este perfil y que se atreverían a comportarse de esta 
manera. Es decir, este tipo de violencia grave es algo que llama la atención en la escuela pero que sucedería en 
pocas oportunidades, esto es diferente a otro tipo de violencias, que pueden ser lesivas, pero menos radicales 
que lesionar gravemente a un compañero. 

Los resultados del estudio indicaron que, al aplicar la Teoría de la Acción Situacional (TAS) y considerar el 
clima escolar, se ofrecía una visión más detallada de los factores que influían en diferentes tipos de violencia 
escolar. Se evidenció asi que la violencia no es un acto impulsivo, sino más bien una elección racional influen-
ciada por una combinación de factores individuales y contextuales, como lo indicaba la TAS y que se potencia 
al incluir el factor del clima escolar.

De estos análisis se pudo observar, en primer lugar, que había una fuerte correlación entre la violencia física 
y el bajo nivel de culpa, autocontrol y vergüenza, así como un juicio moral incorrecto. Los adolescentes que 
cometieron actos violentos solían mostrar una menor consideración por los demás y una mayor disposición a 
asumir riesgos. Estos hallazgos son coherentes con la TAS, que plantea que las personas eligen cometer asumir 
la violencia en función de una evaluación de los costos y beneficios.

En segundo lugar, el clima escolar emergió como un factor significativo, especialmente en relación con tipos 
de violencia menos graves. Un clima escolar negativo, caracterizado por aburrimiento, falta de interés en las 
clases y percepción de un ambiente hostil, se asociaba con una mayor probabilidad de participar en actos de 
violencia. Esto sugiere que el entorno escolar juega un papel fundamental en la prevención de la violencia, ya 
que puede influir en las normas sociales y las oportunidades de participación en actividades positivas.

En conclusión, la aplicación de la TAS y el enfoque del clima escolar proporcionan una base sólida para el 
diseño de programas de prevención de la violencia escolar. A partir de los resultados obtenidos, se puede men-
cionar también que es importante asumir procesos de intervención temprana, en ese sentido, los programas 
de prevención deben enfocarse en desarrollar habilidades sociales, emocionales y morales en los estudiantes 
desde temprana edad, con el fin de fortalecer su capacidad para tomar decisiones responsables y resistir la 
presión de sus pares.

Luego, el estudio refleja la importancia que tiene mejorar el clima escolar. En esta idea, es fundamental crear 
un ambiente escolar positivo y seguro, donde los estudiantes se sientan valorados y motivados, lo que implica 
promover relaciones interpersonales positivas entre estudiantes y profesores, fomentar la participación en 
actividades extracurriculares y ofrecer un currículo relevante y atractivo.

De igual manera, los programas de prevención deben abordar una amplia gama de factores de riesgo, inclu-
yendo los individuales (como las creencias, actitudes y valores) y los contextuales (como el clima escolar y 
las características del entorno familiar). En ese sentido, un enfoque multifactorial resultaría interesante para 
desarrollar esta propuesta.
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También es cierto que se requiere la participación de todos los actores involucrados, incluyendo a los estu-
diantes, profesores, padres, personal administrativo y la comunidad en general en programas que deben:

- Promover el desarrollo de habilidades sociales: Fomentar la empatía, la resolución de conflictos de manera 
pacífica y la comunicación asertiva.

- Fortalecer el juicio moral: Promover valores como el respeto, la justicia y la equidad.
- Mejorar el clima escolar: Crear un ambiente escolar positivo y seguro, donde los estudiantes se sientan 

valorados y motivados.
- Involucrar a las familias: Fomentar la colaboración entre la escuela y la familia para promover un entorno 

familiar positivo y apoyar el desarrollo de los estudiantes.

Por tales motivos, la TAS y el enfoque del clima escolar ofrecen un marco conceptual útil para comprender y 
prevenir la violencia escolar. Al abordar los factores individuales y contextuales que influyen en la conducta 
violenta, es posible diseñar programas de prevención efectivos que contribuyan a crear escuelas más seguras 
y saludables.

De esta manera se puede afirmar que los datos presentados en el estudio ofrecen una valiosa contribución 
a la criminología analítica, especialmente en el ámbito escolar. Al aplicar la Teoría de la Acción Situacional 
(TAS) y considerar el clima escolar, se logra una comprensión más profunda de los factores que subyacen a la 
violencia escolar. Esta perspectiva analítica, al centrarse en las decisiones racionales que llevan a cabo los indi-
viduos en contextos específicos, permite ir más allá de explicaciones simplistas y superficiales de la violencia 
en el ámbito escolar.

Los resultados de este estudio también sugieren que una criminología analítica del ámbito escolar debe adop-
tar un enfoque multifactorial. La violencia en estos espacios es un fenómeno complejo que no puede explicar-
se por una única causa. Por lo tanto, las intervenciones deben abordar una amplia gama de factores de riesgo, 
tanto individuales como contextuales, de hecho, es bien sabido que, al combinar estrategias de prevención 
universal, selectiva e indicada, es posible diseñar programas que sean efectivos para reducir la violencia en las 
escuelas (Farrington, 2013).

Asi las cosas, los datos presentados en esta investigación doctoral proporcionan evidencia empírica sobre los 
factores que influyen en la violencia escolar. En este sentido, al aplicar la TAS y considerar el clima escolar 
dentro de una ecuación para comprender la violencia escolar y su prevención, se logra una interpretación más 
profunda de este fenómeno complejo y se identifican las áreas en las que se deben centrar los esfuerzos de 
prevención. En esta tarea jugaría un papel importante el enfoque multifactorial y colaborativo, a través del 
cual es posible crear escuelas más seguras y saludables para los estudiantes y los docentes.

Conclusiones

La investigación doctoral abordó la complejidad de la violencia escolar, centrándose en las correlaciones entre 
los factores causales que afectan a los adolescentes entre 2012 y 2014. Se destacó así que la violencia no solo 
interfiere en el desarrollo normal de las clases, afectando las estrategias didácticas y resultando en consecuen-
cias como el bajo rendimiento escolar y el desencanto de los estudiantes hacia la escuela, sino que también 
representa un problema significativo para la comunidad educativa en su conjunto. Este fenómeno no es 
exclusivo del ambiente escolar y puede ser un indicador de problemas sociales más amplios, lo que resalta la 
necesidad de estrategias de prevención adecuadas y contextualizadas.

Además, se concluye que la violencia escolar es prevenible mediante una evaluación adecuada y la implemen-
tación de estrategias basadas en evidencia. La investigación propone un enfoque de criminología analítica 
educativa, que une a la criminología y a la educación, para abordar la violencia escolar desde perspectivas 
teóricas como la Teoría de la Acción Situacional (TAS) y el clima escolar. 
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El análisis de las variables tradicionales de la TAS, como la culpa, el juicio moral y el autocontrol, reveló la 
relación con la violencia escolar en el contexto merideño. Asimismo, el clima escolar se identificó como un 
factor crucial que potencia la capacidad predictiva de la TAS y es fundamental para la prevención de la vio-
lencia. La investigación enfatiza que un clima escolar positivo, caracterizado por relaciones saludables y una 
participación activa, es esencial para crear un entorno seguro y propicio para el aprendizaje.

Se subraya la importancia de un enfoque integral que considere tanto el marco legal existente como las in-
vestigaciones previas para construir un modelo teórico sólido para la prevención de la violencia escolar. Este 
modelo debe involucrar a todos los actores educativos y ser adaptable a las necesidades del contexto local. 
La TAS se presenta como un marco prometedor que permite abordar las causas subyacentes de la violencia, 
sugiriendo estrategias que fomenten habilidades sociales y morales en los adolescentes.

Finalmente, la investigación concluye que la violencia escolar requiere un enfoque multifactorial que con-
temple tanto factores individuales como contextuales, destacando la necesidad de intervenciones tempranas 
dirigidas a grupos de riesgo. La creación de un clima escolar positivo y el desarrollo de habilidades socioemo-
cionales son esenciales para prevenir la violencia. Al abordar las causas subyacentes y empoderar a los estu-
diantes, se puede contribuir a la construcción de entornos escolares más seguros y saludables.
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